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REDACCION Y ADMINISTRACION; 

O’Reilly 54, entre Habana - y Gompostela. 'EyVlANARIO p A T Í R I C O .
DIBUJANTE CARICATURISTA.

f

Víctor-P. de Landaluze (D . Junípero).

Año II.
PRECIO S D E  STJSCRTOION E N  L A  H A E A N A ' ' 1 1

1 PRECIO S D E  SU8 CRICI0 N  E N  E L  INTERIOR,!

Un mes........... $ i „
' Seis meses . . .  $ 5-25

Un año............. $ 10 ,,
Núm. suelto__  „  25

A A c l J j c l l l c l  Á . \ J  Q G  i v O V l G r n . J D r G  l o  i  U  ' Tres meses
|i Seis meses.. . .

_5  3 75 1 Un año................ $ 12-75
- - .$  7 „  1 Núm.suelto......... ,. 30

Núm. 3.

S U I M - V I T I O .

y e x t o .—  Menestra semanal, por Juan Palomo. —  Teatro, por Juan

Particular.— Correspondencia de la M anigua, por Juan Ceirtellas.— Ijj*/
J.uanes Je antaño, por Juan de yA-ítwíí.— Epístolas á J u a n  P a l o m o  ; de 

N ueva York, por John Semblanza de D -Joaquín Estébancz, por

Ensebio Blasco.— El Elden del mundo, por Josá Baamonde y  Oriegyt.—  

L a  pariida.de la muerte,- (contiiiuadon,) por Juan Sartens-

zps.T̂ Â flQ̂ ius.
C'Ai'Irái^riis.— Por D on yuuffero.

M E N E S T R A  S E M A N A L .

Ensánchate, corazón! Deja tus penas á un lado; 
palpita con violencia; brinca de gozo; dá un escán­
dalo, si quieres, dentro del pecho; aporrea las pa­
redes que te sirven de muralla; haz uso de los rz'if- 
rec/ws individuales para armar un 'l'iberio; regocíja­
te, pues ya hemos encontrado un remedio eficaz 
para el mal que nos aqueja.

Tonto, que tonto eres, pobre corazón, que te has 
encogido algunas veces, estirado otras, dolorido 
muchas, meneado con exceso no pocas, y todo por 
el porvenir de este pedazo de tierra española; cuan­
do podías vivir tranquilo y seguro de que existe en 
el mundo quien pasa grandes cuidados por el bien­
estar de Cuba; qirten está dispuesto á sacrificar todo 
lo sacrificable porque España continúe siendo por 
los siglos de los siglos, la dueña de este laboratorio 
de azúcar y aguartliente de caña.

Tonto, que tonto has sido con haberte preocupa­
do algunas veces con la ir.ücion de unos pocos y 
mal avenidos camastrones!

Y  tú, pueblo español en Cuba, que has abando­
nado la tranquilidad del ciudadano pacífico por las 
molestias del servicio militar, y las comodidades de 
tu casa-por las picaduras dé los mosciuitos y otras 
aves de los cuerpos de guardia, ¿para qué te ocupas 
en esas cosas?-

Para qué, ¡oh tú, vecino honrado y amigo de la 
paz! te pceoéupas de si el Remington escuece á los 
traidores más que el Peabody ó si la bala del Spen- 
cer es toda una señora bala, y la del Rerdan una 
ba^ mas caJmUera que el mismo Roger de Flor?

rara qué han estado y están aun los telares teje 
que teje dril rayado de azul y blanco?

 ̂Para qué atraviesas el charco, voluntario de la 
patiia, dejando á tu nóvia atormentada por la duda 
de SI te servirá- de escusa el que te mate una bala
enemiga para no volver á cumplir tu palabra de 
casamiento?

Para qué ha dejado usted, señor padre de fami­
lia, para que ha dejado algunas veces de dar un 
besito a su costilla y de hacer una caricia al chiqui-' 
lio por limpiar e! fusil, que le había de servir en la 
guardia y en la formación, ó en Villamieva para

t.ipar la boca á la rabia, al despecho y á la envidia?
Para qué estamos aquí todos arrimando ei hom­

bro, y  sirviendo de sosten al edificio, si después de 
todo, la seguridad de que el estandarte encarnado 
y amarillo no dejára de tremolar en la Cabaña, en 
Atarés y en la Punta, nos ha de venir de un caba­
llero que es Conde, á jiesar de ser republicano, y 
que es republicano, á pesar de que esconde la mano 
después de tirar la piedra?

Cuando yo veía setenta mil bayonetas sirviendo 
de remate á setenta mil patriotas valientes, y veia 
repartidos aquí y allá, como la gracia de Dios, des­
tacamentos y  columnas, capaces de hacer bailar de 
gusto hasta las crestas de las montañas, decía para 
mis adentros: Cuba se salva; y se salva por la unión 
y  el valor de los buenos españoles!

Pero, ¡ay, pecador de mí! qué equivocado anduve 
en mis juicios!

Un sugeto de quien casi nadie había oido hablar 
aquí hasta ahora, había de ser la persona má.s com­
petente garantizar de 'una manera eficaz., mate- 
ria ly  positiva, ¡a conservación perpetua de estas 
colonias por España.

¡Ah, hombre benéfico, encantador y casi extraor­
dinario; calla, calla ó nos vamos á desmayar todos, 
incluso el faro de Maternillos y la punta de Maisí!

¡Calla, calla si no quieres que el Cabo de San An­
tonio se coma de alegría el Pan de Matanzas\

¡Calla, ó darás lugar á. que sus novios cometan 
un desafuero con las niñas.....de los ojos de Vento!

Y  calhi, después de murmurar algunas frases al 
oido de Ca.slelar.

Y  no hubo nnis. <
Un ofrecimiento tan espontáneo y tan desintere­

sadamente hecho, conmovió al Gobierno español, 
que en efecto, no hizo caso del conde de Keratry.

Este, después de tener una pequeña consulta con 
Castelar, se acordó de que era amigo de Prim des­
de la expedición de,Méjico, y acto continuo le di­
rigió la siguiente carta:

“  Querido Juan: Mándame inmediatamente cin- 
“  cuenta mil hombres para hacer boca, y para pe- 
“  garles una paliza á los prusianos.— Te advierto 
“  que esto no tiene nada que ver con lo que ántes 

te ofrecí.— ¡Ah! mira, si en vez de cincuenta mil, 
“  tienes empeño en elevar la cifra á cien mil, por 
“  mi parte no hay inconveniente, y te haré el favor 
■‘ de aceptarlos.— Tuyo, Keratry."

Y  después de tener una encerrona de hora y me­
dia con Castelar, para tratar de asuntos importan­
tes, se volvió á Francia por el camino más corto.

Llegó á París, y su primera exclamación ha sido 
de queja contra los españoles, porque no le deja­
ron hablar con Castelar todo lo que necesitaba.

Respiremos., \

Atención,.que el caso &s histórico.
El conde Keratry salió de París, aunque parezca 

mentira, y dando un salto por encima de lapuníia- 
fiida  cerca que el rey Guillermo ha puesto á la 
capital, que hasta hace poco dictaba leyes á los 
sastres y modistas, se metió en España.

Y  llegó á Madrid.
Y  una vez en Madrid, visitó á Castelar.
Y  tuvo una entrevista con Pí y Margall,
Y  liabló con Castelar.
Y  se hizo amigo de Milans del Bosch.
Y  vió a Castelar.
Y  tuvo una conferencia con Martos, y otra con 

Castelar.
Y  muy de mañanita, con la fresca, estrenó unas 

botas de charol, y habló con Castelar.
Dió cuatro pasitos por la sala, y  viendo que no 

le ajtretaban las botas, decidió presentarse al gene­
ral Prim; pero hablando ántes cuatro palabras con 
Castelar. '

— Mi general, le dijo al conde de Rcus; yo ven­
go aquí á garantizar á España la posesión de Cuba,
Puerto-Rico y -----otros y á dar á V. E. permiso
para que eche una mirada, ú dos hácia Portugal.—  
¡Ah! también pienso dar á la nación española 50 
millones de francos mensualmente.

jl-Iombre -generoso!

¿Qué necesidad hay ya de que estemos con el 
fusil en la mano, las polainas en las pantorrillas, la 
vista clavada en los laborantes, y el oido en todas 
partes?

Tranquilicémonos: el conde de Keratry garan­
tiza la paz de Cuba.

Y  la garantiza con el apoyo del gobierno francés 
nada menos.

De ese gobierno que jiidc cincuenta mil hom­
bres á E.spaña, para que le ayuden á matar pru­
sianos.

Y  que se vé desobedecido por Marsella, Lyon y 
otros lugares.

Y  que un motincillo lo derriba.
Y  que palidece, según textualmente dice el telé­

grafo, ])orque ve entrar una turba de revoltosos en 
su palacio.

Y  que no puede respirar sin sorberse un liulano; 
tan cerca los tiene.

¿Con tales condiciones,' quién puede mejor que 
él sostener la'autoridad de España en Cuba?

Temeridad sería, que .soldados y voluntarios es­
pañoles, jirctendiésemos disputar esa gloria al con­
de de K eratry..

¡Ah, qué conde, qué conde! ¡Que me traigan un 
conde como ese!

Rusia se mueve.
Los frios del invierno le hacen hervirla  sangre, 

porque son así los rusos: les pasan las cosas al re­
vés de todo el mundo.
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18 JUAN  PALOMO.

Pide el Czar la anulación del tratado por el cua{ 
se pfohibe á su escuadra salir del Euxino ó pasar 
os Dardanelos.

Y  después de todo, tiene razón: cuando hay 
quien pasa hasta las pesetas falsas, y quien pasa 
por pñmo^ no hay razón para que esa escuadra 
deje de pasar los Dardanelos.

Quien no se arriesga, no pasa la mar.

Y  convengamos en que el momento no puede 
ser más oportuno.

Entre zurrido y zurrido de los que se están dando 
Francia y  Prusia, deja oir su voz el Czar para decir:

— Señores, yo también pego.
Es preciso mantener vivo el interés y la carnicería.
Rusia hace como los folletinistas: en la escena 

de más efecto; cuando los protagonistas {Francia 
y  Prusia) están ya con la boca abierta y  á punto 
de tragarse, y se oye el cuchicheo de lós estóma­
gos que riñen por las mejores tajadas y  hacen pre­
parativos para una buena digestión, llega el Czar 
y  escribe al pié:

Se continuará.

E l engrandecimiento de Alemania asusta. Sus ex ­
traordinarias conquistas exigen una determinación, 

— A h ! decia anoche un politicastro, ^ quien le 
hiede el aliento; si yo estuviera en la piel de Rusia!... 

— Ojalá! cuando menos olería V d. bien.
Juan Pai,omo.

T E A T R O .

E l sábado abrió sus puertas el teatro de Tacón. ^ digo 
muy intencionadamente sus puertas, porque son dos las que 
se han abierto: la dcl arte y  la del público. Uno y  piro se 
han colado de ronclon en el elegante coliseo, cosa que no 
siempre sucede, juies hay ocasiones eii que entra el público y 
la compañía, pero no el arte; aunque á decir verdad, y  con 
muy raras excepciones, siempre que el verdadero arle se pre­
senta, acude el público.

¡Público inteligente! como diría Rigolet en Adriana.
¿Y qué es el arte? •
Daré una definición á mi manera; como Dios me dé á en­

tender; así, á la pata la llana.
E l arte es aquella transición súbita de Teodora Ljimadrid, 

cuando Adriana, celosa y llena de dudas y de furor (si furor 
cabe en aquella alma angelical), oye ,1a voz del príncipe que la 
invita á pasar al coraedoa

El arte es aíjuel: }'o no lo se, de Arjona, cuando le preguntan 
quién es la dama que se esconde en el gabinete de la Duelos.

E l arte es, pero la sublimidad dcl arte, la locura de Angela: 
el terror que se pinta en el sem))lante de la Teodora después 
de la violenta escena que extravía la razón tíe la pobre florista.

Arte es el admirable conjunto que se ha observado en to­
das las obras puestas hasta ahora en escena, y eso c[ue no 
todas las partes del cuadro ocupan el puesto que relativamen­
te les corresponde.

E l arte en la escena tiene la particulari<lad, de que allí hay 
más arte, donde ménos se conoce que existe.

Para saber que lo hay, es preciso dejar de verlo.
E l verdadero arte se oculta detrás de esa naturalidad que 

seduce al público y le conmueve y le obliga á batir palmas, 
sin que muchas veces tenga tiempo para darse cuenta del por 
qué de tan agradable emoción.

Esa naturalidad es la que hace de Arjona un gi'an artista; y es 
la que hace llorar al público cuando Teodora quiere que llore.

Porque la eminente actriz, 'que el sábado se presentó por 
primera vez al público habanero, trasmite al espectador sus 
sentimientos con una mirada, con un gesto, sin dcsj)1egar los 
lábios siquiei’a. Llora sin nece.sidad de llevarse el pañuelo á 
los ojos; ah! y está uno tan harto de ver que la ¡jenev-alidad 
de las actrices no tienen otro modo de decir al público que 
están tristes, más que por conducto de una vara en cuadro 
de batista, que á compás y con todo el amaneramiento posi­
ble, se aplica á los ojos, y se separa, y vuelve á aplicar__ !
. Esos dfilores, que bien podemos decir que salen del bolsi­
llo ó se tienen entre los dedos momentos antes de estallar» 
son tan comunes en el teatro,* que bien merece un poco de 
entusiasmo cuando se observa su falta.

Eso sí; hay que convenir en que la Teodora no cae jamás 
en el amaneramiento.

Habrá tal vez algo en su \oz á que es preciso acostumbrar­
se; pero eso no empaña lo mas mínimo sus brillantes facul- 
ades, ni es un defecto, ni un lunar, ni ménos un incon\'enien- 
e en sus condiciones de artista.

Concretemos la cuestión á las obras que hemos visto repre­
sentadas.

La empresa, poniendo en escena comedias tan vistas y  tan 
sabidas de memoria, me ahorra la mitad del trabajo; pues 
Bada es ya oportuno decir de ellas. Y  mucho le agradezco

q^e me saque hoy, aunque á medias, del atolladero en que me 
he metido; yo, que soy novicio, poco avisado, y  en fin, recluta 
en la república de las letras.

Adriana es la mejor creación de Teodora Lamacírid: es su 
obra de prueba, y por eso puede solamente disculjxirse su re- 
¡iresentacion, en estos tiempos cu que el gusto del publico vá 
adquiriendo ya perfiles muy delicados. ,

No qviiero fijarme en las grandes situaciones, en las esce­
nas de efecto, en los puntos culminantes del dranoa. Aht en­
contraremos siempre á la actriz de corazón; mas para lialtar 
á la consumada artista, es preciso fijarse en los detalles, aun 
en los que parezcan más insignificantes: es preciso sorprender 
sus miradas, no perder ni uno solo de sus movimientos; iden­
tificarse .con la actriz, como ella se identifica con el personaje 
que e.stá caracterizando.

Su sorpresa al encontrar á Mauricio en el .salón del teatro; 
su asombro al saber que. su amante es el mismo conde de Sa­
jorna á quien deseaba ver; su primera mirada á la Princesa 
después que sabe que es su rival, son preciosos detalles, mag­
níficos destellos de un talento superior.

E l tiempo corre, y el papel se gasta, y ántes de concluir es 
preciso decir algo de los demás individuos que componen la 
compañía dramática. Si alguno'se quedahoy en el tintero, que 
perdone, otro dia entrará en turno, pues ahora falla espacio 
para todo lo que hay que decir.

Para hacer que no decaiga ni un punto el interés de un 
drama tan manoseado como Adriana, se necesita una gran di­
rección; la dirección de un Arjona, por ejemplo, que sabe 
presentar ios cuadros con el colorido que les corresponde.

¿En el que se ofreció el sábado y el domingo, tenían todas 
las tintas la misma fuerza, el mismo tono? Hay quien encon­
tró palidez en una de las figuras, y  no es ciertamente porque 
le falte mérito al actor. Lo conocemos ántes de ahora y  sa­
bemos cuánto v.ale. /

Rafael Calvo es un artista muy estudioso, que dice con 
facilidad y con brío, cuando el caso lo exije, y que si en Adria­
na no está en su cuerda,,no le faltarán ocasiones donde lucir 
sus dotes .dramáticas.

¿No lo demostró así cu Lo positivo?
¡Qué lástima (pie en ¿ o positivo se manifestasen leiuíencias 

por alguno de los personajes, á llevar la acción á la caricatura!
¡Qué lástima que esos exccsillos no se hubiesen cortado en 

el ensayo!
¿Cuánto más gracia no hacen al público las cosas naturales, 

que no los esfuerzos por arrancar una carcajada? Hay chistes, 
ó mejor dicho, modo de decir los chistes, que parece una in­
timación traljuco en mano y á boca de jarro.

— Ríase V ., por fuerza.
Vamos, atrévele, amigo lector, en este caso á permitir á tus 

lábias los coquetones movimientos de una sonrisa.
¡Qué lástima! vuelvo á decir, jiorque el cuadro resultaba 

completo. Teodora borda el papel de Cecilia, y  Joaquín A r­
jona es él tío Antonio, el misino tío Antonio con todos sus 
pelos y  señales, y sin presentar un punto flaco por donde pu­
diera descubrirse al actor. Aquello no es hacer comedias, es 
estar en su casa, andar, sentarse, salir, entrar, como lo hace 
V., amigo lector, y lo hago yo, y lo hace el otro, y  el otro y 
el de más allá, y el vecino de enfrente y todo el mundo. Y  
hacer eso, es ser un gran actor; es poseer el arte por comple­
to; es ganarse, no uno, sino un miilon de aplauso?.

I.a representación de Angela es la última de que hoy pue­

do dar cuenta.
Antes de que naciera D. Joaquín Estébanez, escribía dra­

mas, y los escribía muy bien, D. Manuel Tamayo; y cuando 
no los daba originales, hacia arreglos con esa maestría que 
ha heredado Estébanez, como ha tenido ocasión ele probar en 
Lo positivo.

La iMisa M iller de Schiller fue una de las obras que Ta­
mayo vertió á nuestro idioma y ajustó, digámoslo así, á la 
escena española, para que con el nombre de .-íngcla, luciese 
su talento artístico Teodora Laniadrid.

Y  Teodora Lamadrid posee el don de que siempre ofrezca 
novedad una obra tan antigua, porque el espectador experimen­
ta una emoción nueva, cada vez que admira ese tipo lleno de 
pasión, encantos y dulzura, que ha creado la eminente actriz.

He dejado para lo último un nombre, que él sólo llenará 
un3. página en la historia del arte escénico: Emilio Mario.

Mario es el continuador de la escuela de Fernando Osorio. 
Discípulo, y  discípulo aventajadísimo, de este malogrado y 
nunca bien sentido actor, Mario ocupa hoy el primer puesto 
en el género cómico.

El publico habanero no ha teniáo aun ocasión de ver todo 
lo que vale; pues ni dos representaciones son bastantes para 
dar á conocer sus extensas facultades, ni las dos obras en que 
se ha presentado ofrecen campo suficiente pa^a lucir sus do­
tes y la originalidad de sus recursos artísticos.

Todavía no ha tocado los resortes que él conoce para des­
pertar el entusiasmo.

Y  Marinos en tierra aun le proporciona ocasión de hacer 
más que La mujer Ubre: y eso que el papel de Curro presenta 
una extraña mezcla que perjudica al conjunto. Aquellos trozos

de lirismo entrelazados con los agudos y  chispeantes gracejos 
andaluces, sientan mal en • los rudós lábios de un marinero.

En La mujer libre, las facultades del actor se encuentran 
encerradas en el estrecho cfrcuió que forma el amaneramien­
to de la obra.

Alia ván esas cuantas palabras» que no sé si llegarán á com­
poner una razón. .Estas palabras son el intivito de las conver­
saciones que semanalmente voy á- sostener con los amigos de 
Juan  Palomo.. Si no son de ta gusto, lector amable, hazte 
cuenta que no he dicho nada.

J uan PARTtetrLAR.

C O R R E S P O N D E N C I A  D E  L A  M A N I G U A -

Respaesta ¿e Clicita á Gor»-

Recibí tu carta, Goyo,
Y  quedo de ella enterada,
Y  aunque ya en el pecho mió 
N o es tu voluntad quien manda, 
Voy á contestarla al punto,
Que á atenta nadie me gana.
Lo primero- que me ocurre 
Decirte, es que no fué chanza,
Sino verdazl, y muy grande,
Lo de mi boda pactada.
¿Qué quieres? Y o  soy así,
En lugar de generala 
O prefecta, que es lo mismo,
Seré mujer de mi casa,
Y  en vez de bordar banderas,
Y  llamarme ciudadana,
Y  asistir á clubs políticos,
Y  parecerme á Leocadia,
La que vá á hacer un eclipse 
D e la Emilita de marras;
En lugar de civihuente 
Estar y no estar casada,
Y  vivir en la manigua 
Como ovejas descarriadas,
Con uno de esos patones.-^
Y a  que así, Goyo, les llamas,—  
En la Iglesia de este pueblo 
Me casaré, y santas Pascuas.
Que olvido tus devaneos'.
Que mato tus esperanzas,’
Que al viento doy promesas, 
Dirás: y  i)ueno, caramba,
¿No olvidas tú la honradez,
La humanidad y ---- la patria.
Cuando vás con una tea 
Quemando sin son ni tasa,
Para conseguir ¡pobrete!
Que el español se nos vaya 
Con una muda ele ropa,
Real y medio y  una jaba?
Pues si así te portas, Goyo, 
¿Cómo yo no me portára 
Para darte el merecido 
De conducta tan extraña?
Y  como no es muy posible 
De que esa existencia airada 
Dejes, pidiendo al Gobierna 
I ’erdou de todas tus faltas,
Que él con generosa mano 
I.e otorga si que lo demanda;
Del que h.rbrá de ser raí esposo 
En la próxima semana.
Por si de lejos lo observas,
Te daré señas exactas.
Es español de los buenos,
Tiene simpática cara.
Y  unos p u ñ o s.... que no .sientas 
Nunca sobre tus cspalda.s;
Se alistó de voluntario 
Desde el rebuzno de Yara,
Y  ha dado ya en la manigua 
Palizas muy soberanas,
Y  miéntras haya traidores 
H a de seguir prodigándolas; 
Compasivo con el débil 
Obsequio.so con las damas,
Con los enemigos, fuerte,
Y  ¡ay de quien cae en sus garras! 
Me quiere mucho, Góyito;.
Pero quiere más su pátria
Y  esa gloriosa bandera 
Amarilla y encarnada,
Trás la que se ván mis ojos.
Que vieron ya la luz clara. •
Con él no seré prefecta,
Ni aspiraré á generala,
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Ni en el club de Cuba libre 
Peroraré como rana;
Pero en cambio, seré madre,
Seré decente y honrad?.
N o viviré como fiera.
Divorciándome mañana 
Porque algún pollo me fleche 
O me ai-añe su madrastra,
O me ofrezca .dos reales 
Algún saltimbanquis mándria;
No sabré lo que es jeandda!
¿Para qué he de estar quemada?’
Pero oiré el nombre de ¡madre!
A l hijo de mis entrañas,
Y  tendré marido y honra,
Y  tendré ante todo, patria;
Que lo que es en la manigua,
Chico, ese manjar no se halla.
Dices que ya no os encuentra 
"EXpaton,— verdad probada;—
Pero si corréis cual liebres

_ .¿Quién demonios os alcanza?
Mas no te apures, que tropa 
Viene ya de nuestra España
Y  verás qué cacería 
Entre vosotros se arma.
¿Fuisteis liebres? Pues lebreles 
Vendrán á daros la caza.
Sin que os proteja la bula 
N i esa formidable escuadra 
Que está en vuestro pensamiento
Y  en las españolas garras.
Y  Caarobert y Bazaine»
Garibaidi y  otras planttis,
Que si vencen al prusiano 
Tendrán que arreglar su casa.
Ni os han de prestar auxilio 
Ni oír las n'écias palabra»
Que con descaro inaudito 
Les dirijáis hasta Francia.
Voy á acabar, pero ántes 
Haré una confesión franca,

• Para que no te apresures 
A  echarme faltas en cara.
Cierto que bordé banderas 
Con estrellas de una vara,
Que te levanté de cascos
Y  alenté tus esperanzas;
Pero, Goyo, no sabía
Lo que entónces me pescaba,
Y  creí que Cuba libre 
Pudiera ser Cuba honrada.
Hoy de aquello me arrepiento.
H oy no cambio la casaca,
Sino vuelvo al buen camino 
D el que me hallaba apartada.
Sigue, pues, sigue mi ejemplo.
Abjura todas tus faltas,
Pide perdón, y  abandona 
La senda en que vis, errada,
Y  entónale una elegía 
A  la estreliita de Yara,
Que tantos golpes recibe.
Que vá quedando estrellada.
Entónces, si no mi amor,
Tendrás mi amistad honrada,
Y  podrás vivir seguro
Y  seguras tus espaldas.
No te mando lo que quieres,
Porque no soy laboranta
Y  porque á mis enemigos '

. Ni auxilio doy ni esperanza.
I Cuando esta carta recibas 

Me encontraré ya casada.
Con que excusa la respuesta.
Olvídame, y  santas páscuas.
Y  agur, que te vaya bien,
— Chea Leal y  de España.

Por la copia,—

JU A Jí C e n t e l l a s .

!
L O S  J U A N E S  D E  A N T A Ñ O .

te, que solo en el trencellín que prendía la blanca pluma del 
sombrero llevaba un tesoro; tan ricos diamantes le formaban.

— A  vista, me dijo suspirando, tienes á don Jtia7i de T-asis, 
conde de Vülamediana, el má.s cáustico de los escritores satí­
ricos de mi tiempo; cuya fama de maldiciente ha eclipsado 
nobles prendas que sin duda le adornaban.

Cerrónos el paso una alegre multitud á modo de comparsa, 
casi todos vestidos de bojiganga. Gritaban desaforadamente, 
y  nos rodeaban lanzándonos ridículos epítetos por certero.s 
bohordos.

¡Vaya! Hénos aquí cercados á trompa tañida por los 
poetas cómicos; exclamó mi sabio Alquife, restregándose las 
manos. ¡Gentil redada te espera! Por mi fé, con tanto ó ma­
yor derecho que los anteriores reclaman tu atención. No dis­
tingues con el trage de marqués de á'illena, mi ilustre pre. 
decesor, á un amable corcovado, que pugna jior colocarse 
modestamente el último, cuando entre estos, como en todo, 
merece el lugar primero? Pues conoee.á don Juan  Ruiz de 
Alarcon, que así sabia moralizar con profundidad y grandi­
locuencia, como derramarse en un raudal de discretísimas 
jocosidades. Juan  Perez de Montalvan, aquel del sayo bobo 
que deja brujulear por debajo algo de sotana, también mere­
ce aplausos como poeta festivo. I.o prueban, entre otras de 
sus obras, Los amantes de Teruel, La doncella de labor, La 
más constante mujer, y Olimpa y  Vireno, por boca de sus 
graciosas. Y  en hecho de verdad merécelos mayores don 
Juan  de Matos Fragoso, que en lo agudo y maleante puede 
apostárselas al sin par Moreto. Como titubearás en aceptar 
á cierra ojos mi aserto, oye solo esta disculpa de un truhán 
sorprendido en cierta casa:

 ̂a sabes las tentaciones x 
Que tiene la carne humana,
Y  que es muy amigo el cuerpo 
Del enemigo del alma.
\ o  vi á Ines, y enamoróme,
Y  aunque no es buena su cara,
Y  ella es un diablo, imagino 
Que por eso me tentaba.
Díjela mi amor, y cómo 
Por lo que tiena de blanda,
Para mujer de un cererb 
Valia lo que pe.saba,
Porque harán cera y pabilo 
De ella con una palabra,
Jle respondió que esta noche 
La viese, y cuando yo estaba

ARTÍCULO JO C O -SER IO , CON SUS PUNTAS DE CRÍTICO Y  SUS 

COLLARES DE L IT E R A R IO , DEDICADO A  LOá JUANES 

D E  OGAñO.

( Conclusión.)

Hablando así, alcanzamos á ver, aunque muy retirado, á D. 
Juan  de Jáuregui. Pero el vivaracho de mi instructor me 
hizo tornar lo» ojos á un caballero ataviado tan magníficamen-

En lo que Llios no es servido,’
Tú, que entraste por la sala, •
Vo, que maté la bujía,
Tú, que sacaste la espada,
Yo, que me escondí aquí dentro,
Inés, que me dió la traza,
Tu hermana, que oyó el ruido,
Mi zapato, que resbala,
Tú, qüe caíste en la cuenta,
Y  yo, que caí en la tram p a....
E.sta es la verdad, y juzgo 
Que aquí no he pecado nada,
Aunque, á no venir tan presto,
Pudiera ser que pecara.

Está en la comedia Con amor no hay amislad.
E l mancebon de los Palacios basta para conquistar un pues­

to al lado de Matos á ese gentil mancebo, á su nariz pegado; 
quien sobrelleva el burdo sayal con que se disfraza mejor que 
el enorme peso de esas narices, que nadie sabe donde paran. 
No se te despintará adelante don Juan  Velez de Guevara, á 
buen seguro igual en ihgénio á su famoso padre. También 
puede andar en la danza como autor de entremeses. N o le 
faltó gracejo á don Juan  Bautista Diamante; y le sobró á 
este que aquí ves con ropilla y capa de paño, pardo en otro 
tiempo cuando Dios quería, y  sombrero cuyas faldas airosa­
mente prendidas en la copa tratan de ocultar la ausencia de la 
toquilla: vestido sin duda por doña María de Zayas, aconseja­
da por Quevedo, para .resucitar al celebérrimo y  misérrimo 
don Márcos Gil de Almodóvar, el que inventó aguar el agua. 
Y a  te acordarás en los siglos de los siglos de don Juan  de 
la Hoz y Mota. Pero, ¿habremos de echar raíces aquí por 
tanto figurón? Date por muy servido con que te vaya seña­
lando á Juan  Grajales, Jtian Quirós, don Juan  de la Peña, 
don Juan  de Silva, Juan  Delgado, don Jjian  de Benavides, 
don Jíian  Villegas, el maestro Juan  Cabezas, don Juan  de 
la Porta  ̂ don Juan  de Tapia, don Juan  de Maldonado, don 
Juan  Vega, don Juan  del Castillo, don Juan  Zapata, clon 
Juan  de Enebro, don Juan  de Vera Tasis, y el feísimo don 
Juan  de Zavaleta, sin más disfraz que su cara de hazmereir. 
Y  con esto huyamos, que me falta la paciencia.— Y  sofocado 
echóse á correr, dejando á muchos con un palmo de narices, 
Como una flecha pasó por entre Juati Fernandez y  fray 
Juan  Centeno, epigtamatistas; y fué á detenerse jadeando 
ante dos jaques con sus sarzos de papel, anchísimos alares y 
calcorras del barbado, valientes dagas de guardamano y pen­
dencieras tizonas del perrillo; quienes con vinosa voz aulla­
ban por cantar una jácara en el lenguaje de la gernianía. Mí 
compañero, cjije era excelente músico, se encasquetó el som­
brero hasta los ojos de una puñada, y después de dar tres ó 
cuatro vueltas como atortelado, prosiguió su interrumpida 
carrera gritando:

— Callaos, Juan  Hidalgo y Juati de Gamarr.i. Callaos, 
malditos de Dios!— Sosegó ya cerca de la puerta, y me sehaló 
un último corro.

— Noveladores festivos. Juan  Martí, que con el nombre 
de Mateo Lujan de Sayavedra publicó una cnntinuacioií de 
“ El picaro Guzman de Alfarache.” Juan  Cortés de Toloso, y 
Juan  López Raposo. Aun pudiera mostrarte aquí más Jua­
nes de la familia que buscas; jiero salgamos, salgamos, que 
me ^ n e n  persiguiendo los berridos de aquellos precitos. Y  
salió tan arrebatadamente, como habia entrado.

La soledad y el .silencio ocupaban la vasta galería en que 
nos hallábamos. Solo después de caminar un buen trecho, nos 
encontramos con un anciano de apacible aspecto y  modales 
finísimos. Su bordado casacon, pechera y  corbatín, y sus em­
polvados rizos, trascendian a siglo décimo octavo.

— Si las gramáticas y los índifces nó, dijo con gesto de vi­
nagre el brujo, que estaba dado’ á perros con la jacarandina, 
habrán traido por e.stos lugares á don Juan  de Iriarte sus 
agudas epigramas, y el haber definido e.sa coinposicioncilla 
con toda esta gi’acia y verdad:

A  la abeja semejante,
Para que cáuse placer,
E l epigrama ha de ser 
Pequeño, dulce y  punzante.

Algo es. Mira cuán afectuosamente saluda al señor don. 
Juan  Pisen y  Vargas. Este compuso la Perromaquta, distip 
la de la fantasía poética, que tres años ántes habia sacado á 
luz don Francisco Nieto de Molina.

Continuábamos la marcha y no veíamos á nadie. Yo, oomo 
en toda ella, no hacía sino callar, pue.s nada me impone tanto 
como un hablador.^Pero á mi Roldan, como al de Cervante.s, 
ni el verse á punto de ser preso, ni el mal humor, ataba la 
lengua.

¡Ah! iba hipando. ¡Después de mi siglo! La abundancia 
es présaga de la esterilidad. Por ahí asoman algunos. Gente­
cilla enclenque. ¡Psh! Pero allá junto á la gran escalera por 
donde has de bajar para siempre jamás amen distingo tres, 
que en paz y en haz de Dios, son de cuenta.

Bien merecen sonar los últimos en una relación que han 
ilustrado tantos famosos nombres.. Este de la mirada fogosa 
y altivos ademanes llámase don Juan- Ignacio González del 
Castillo, saladísimo autor de sainetes, en cuya composición 
rivalizó con el ingenioso don Ramón de la Cruz; é inspiradí­
simo autor de sátir;is, dignas de eterno renombre. Ese de 
atrás don Juan  Pablo Forner es, que como satirizante se 
distinguió en los géneros político y literario; de quien se leen 
con gusto epígi’amas tan picantes como este; y con maliciosa 
ironía recitó:

Contra los semi eruditos 
Sátiras hace Cleon,
Gastando en la reprensión 
Trescientos versos malditos.
Cuanto es pródiga además 
Su caridad, ved aquí:
Deja de curarse á sí,
Por curar á los demás.

Por último, en el otro, que ostenta rico uniforme de tenien­
te de fragata, tienes al un tiempo tan popular don Juan  
Bautista Arriaza, que en todo el libro quinto de sus poesías 
líricas dió singulares muestras de su talento para las jocosas 
y aun mordaces. Diré solo un epigrama:

¡Hasta chismosa has de ser!
¡Hasta de vergüenza poca!
¡Hasta presumida y loca!
Dijo Fábio á su mujer.
¡Jesús, qué mal humor gastas!
Respondió ella con viveza,
Yo no sé como hay cabeza
Que pueda aguantar tus astas.

Estábamos, al acabar el sota Merliu los versos, tocando la 
meseta de la escalera. Entónces como quien desea concluir 
añadió atropelladamente:

— Si ahora torciésemos á mano derecha, y avanzásemos por 
las cuadras destinadas á los autores del siglo presente, mu­
chos Juanes hallai’íamos, pero no ya de los ofrecidos, sinoMe 
los de Ogaño, que todos conocemos y  aplaudimos, y  cuya 
córte cierran triunfalmente los de la cofradía. Con que ya 
estás complacido. Agur; hasta el valle de Josafat. Y  ¡d decir 
esto, llenóse de negro y espeso humo toda-la estancia, sonó 
un. espantoso trueno, que rimbombando por los más aparta­
dos ámbitos del palacio, le hizo temblar hasta en sus cimien­
tos, y ---- encontréme sentado ante mi bufete, todo trémulo,
y con unas muchas mercedes helada.? en la entreabierta boca. 
Después de gran rato de suspensión bajé los ojos y, ¡oh pro­
digio! sobre mi carpeta reposaba un manuscrito, y  en él cuaii- 
to acabo de trascribir. •

Y  aquí termina este Juan intruso, parte por cansando, 
parte por necesidad, su improvisado trabajo; el cual, si otro 
nó, tendrá á lo ménos el mérito de probar cuán pasmosa es la 
riqueza de una literatura, que en un sólo género, y con un 
determinado nombre de pila, ofrece tantos y  entre ellos tan 
notables ingenios.

(Puerto-Príncipe, Agosto, 1870.)

JUAN D E  J u a n e s .
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Combate naval entre el aviso francés “Bouvet” y  el cañonero prusiano “Meteor," el dia 9 de Noviembre de 1870.
(P e  un dibujo con que nos lia obsequiado el Contador del vapor Hernán "Cortás.” )
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E P Í S T O L A S  Á  “ J U A N  P A L O M O . '

íL

N ü E V A - Y O R K , j o d e  n o v ie m b r e .

Yo bien quisiera hablarte de algo que no fuera las eleccio­
nes, J u a n  P a l o m o ; pero por más que revuelvo los retazos 
de ese cajón de sastre que llaman memoria, no encuentro 
ninguno de otro color, porque todos son de una misma pieza.

Así como los rayos de una rueda van á parar al boton, así 
todos los pensamientos se concentran en las elecciones. 

¿Quiéres saber en pocas palabras lo que son las elecciones? 
Pues escucha lo que dijo el Sim  el inártes, dia fijado para 

llevar los votos á las urnas.
Es un suelto muy corto, jiero muy gráfico; es como uno 

de esos cuadros de Goya que con pocas líneas hacen nacer un 
mundo de pensamientos.

“ Por orden del corregidor, se dispararán en la madrugada 
de hoy looo cañonazos en 25 puntos distintos de la ciudad, á 
fin de despertar á los electores que anoche trasnocharon be­
biendo á la salud de los candidatos.’ ’

Ahí tjenes en cuatro líneas el boceto ,de Nueva York al 
amanecer de un dia de elecciones: ahí tienes el cróquis de la 
víspera: allí tienes el esquicio de lo que pasa todo el año.

E l escrutinio de la votación de éste pueblo dá margen á un 
sin número de reflexiones filosóficas.

Las urnas, electorales de la república modelo son como esas 
ingeniosas máquinas para sumar ó multiplicar, que se llaman 
Adder y Ligkting calculator.

Con ellas se puede averiguar cun una pasmosa aproxima­
ción la cantidad de corrupción y  de vicio que entra en la com­
posición de esta mixtura hetereogénea que se llama sociedad.

Generalmente, en dia de elecciones puede calcularse el nií- 
imero de electores por el de borrachos, y vice-versa.

Si á cada elector le concedemos por término medio cinco 
botellas, que no es mucho decir, tenemos que'en. el dia de 
elecciones se han apurado en Nueva York 713,330 botellas.

La víspera de tan solemne dia, beben los electores ĵ ara 
mantener á flote el entusiasmo y  tener fuerzas para la gran 
batalla que ha de librarse al dia siguiente.

E l dia de las elecciones es un dia de júbilo y de fiesta, y 
\ô  yankees tienen la costumbre de celebrar esos dias con sen­
dos tragos de aguardiente.

E l dia después de las elecciones es cuando se sabe el re­
sultado, y  como necesariamente ha de haber afortunados y 
contrariados (puestp que toda victoria compone una derrota 
en el enemigo, excepto entre los mambises, donde todas las 
derrotas rón victorias), los primeros celebran su buena suerte, 
vaciando un gran número de botellas, y  los últimos hacen de 
su estómago un pozo de wkiskey donde ahogan su profundo 
sentimiento.

De modo que antes del acto, en el acto y  después del acto, 
beber y  más beber; tiiat is the question.

l ie  tenido especial cuidado de observar los alrededores de 
las casillas donde están las urnas, y  he rotado que general­
mente se colocan aquellas á pocos pasos de una taberna.

He echado de ver que la concurrencia que visita la taberna 
es más numei;osa que la que acude á las urnas: tanto que al­
gunas veces he llegado á dudar si las urnafe estaban en la 
taberna.

H e observado que los que van á depositar sus votos en la.s 
urnas, salen generalmente de la taberna, y á la talierna vuel­
ven cuando salen de las urnas.

Si van á buscar allí la inspiración en el fondo de un va.so, 
veriiaiem in vino, no te lo puedo decir: consté, sí, que allí van 
todos con paso firme y resuelto, pero que difícilmente vuel­
ven á salir del mismo modo.

He visto que los candidatos están á la puerta del bar-room, 
invitando á beber á todos los que pasan, como aquellos cria­
dos de la parábola del Señor que salieron á buscar gente para 
la cena.

He averiguado que esos candidatos tienen cuenta abierta 
en el bar-room, y que el encargado de cancelarla es cl tesorero 
de la municipalidad, después de las elecciones, si ha sido ele­
gido el candidato.

Me he admirado de ver á algunos electores invitar ’á sus 
adversarios á echar un trago, y he sabido después- que el 
desequilibrio de sus cuerpos ha equilibrado de tal modo sus 
opinione.s, que no ha habido en sus votos di.screpacion alguna.

H e descubierto que la manera de impedir que un elector 
adversario vote en favor de la candidatura de su partido* 
cuando no ha podido sacarlo de su error l;;i atolondradora 
lógica del vino, es aumentar la dósis de alcohol, y de fijo que 
en lugar de ir á las urniu:, esperará en la calle á que estas 
pasen, hasta que le pase á él la borrachera y haya pasado el 
tiempo del sufragio.

He visto con asombro á algunos electores, que me consta­
ba que no habian votado toda\’ía, dormir profundamente en 
los bar-rooms cuando estaban á punto de cerrarse las urnas. 
Un guiño del cantinero me ha dado á comprender que eran 
electores inutilizados, puestos fuera de combate por la estra­
tegia de sus enemigos políticos.

Con este estudio he venido en conocimiento de los diver­

sos usos, ántes desconocidos para mí,' á que se aplica el 
aguardiente.

Sabia yo que se emplealia en medicina para tratar ciertas 
enfermedades; lo he usado más de una vez para bañarme los 
piés ó darles friegas y para fortalecer la vista; sé que se em­
plea como combustible en ciertas lámparas; me consta que 
hace gran papel en el comercio, que se sirven de él los far­
macéuticos, los licoristas, los perfumista^, los barnizadores; 
no ignoro que se echa mano de él para hacer termómcti-os, 
j)ara conservar ciertas, sustancias que en la química tienen fre­
cuente aplicación; estoy convencido de que su mayor consu­
mo es para hader libaciones á Baco; sé que cáusa placer y 
alegría y también delirim tremens y combustion espontánea, 
que es origen de muchos males y de no pocas desgracias y 
ruinas; todo esto y  má.'! cosas sabia respecto del aguardiente 
y sus propiedades; pero nunca hubiera-creido, hasta palparlo 
como ahora, que fuese tan poderoso auxiliar de la política, 
que se usase como ingenio ó ardid de guerra para desbaratar 
los planes del contrario, y que constituyese la fuente principal 
de las intrigas. '

Porque en fsta República no hay intriga que no haya esta­
do en infusión de aguardiente.

Esta es la parte líquida de la política: la parte gaseosa es 
el hnmhug, la parte sólida es el dinero.

Ah! sobre este último punto mucho pudiera decirte, sin sa­
lir de las elecciones; y como ese mucho no puedo decirlo por 

.falta de tiempo y de lugar, prefiero por esta vez no decir 
nada.

Observo que se aproxima eJ fin de esta cart.n y  todavía no 
te he anunciado el resultado de las elecciones.
' — ¿Quién ha ganado? te oigo preguntar.

Permíteme que te conteste con una pregunta, á estib 
yanhec, * , 1

— ¿Quién manejaba los fondos del municipio?
— Toma! los clciuócratas, dirás tú.
— Pues bien, esos son los que han ganado.
-Alguno ha dicho que “ las elecciones son una lotería de 

empleos,”  y eso es una barbaridad de tomo y lomo.
No extrañaría que el bárbaro que lo ha dicho fuese yo, 

porque á veces se me escapan barrabasadas por el estilo; 
pero, en fin, si lo he dicho, tengo el derecho parlamentario de 
retirar e.sas palabras y sustituirlas por las siguientes: las elec­
ciones-son una subasta pública de empleos.

Como el partido deinócratíco tenia las llaves dC lá caja, ha 
sido el mejor postor y se ha llevado la breva.

Otra noticia gráfica.
“ En estas elecciones se han atravesado más de cien rail 

pesos en apuestas sobre el éxito de tal ó cual candidato, es­
tando la mayoría en favor de los demócratas.”

Y a  lo vés: el gobierno dcl Estado de Nueva York es una 
valla de gallos ó una carrerá de caballos: escoje.

Jordán, que era republicano y  ha visto defraudadas sus es­
peranzas de empleo con la derrota de Mr. Greeley, ha deci­
dido, en un momento de desesperación, organizar una expe­
dición para volver á Cube,

Te lo aviso para que vayas á darle un abrazo, y .... aprieta, 
lio tengas miedo.

Para terminar, ahí va la noticia de un nuevo invento.
E n  el Oeste han inventado__ una palabra para designar

un Seminario de señoras.
Como la mujer en latín es feinina, hacen de las dos pala­

bras una sola: I''e?ninario.
Pues, señor, la economía ha invadido hasta el lenguage.
De hoy más llamaré á D*? Emilia Presidenta del Suripan- 

tario.
J o h n  B u l l .

B O C E T O S  A  L A  P L U M A .

l)ou Joaquín Estébanez,

De algunos años á esta parte, España entera se ocupa de 
la persona cuyo nombre sirve de epígrafe á estos apuntes, y 
tarde, muy tarde, estoy por décir que nunca, nombre tan hu­
milde como estimable »e borrará de la memoria de los espa­
ñoles. ^

No es esta la primera vez que la fama se ocupa de tal su- 
geto. En anteriores ocasiones ha sido su apellido llevado de 
lengua en lengua para ser objeto de admiración y  encomio. 
Hgnra y prez del teatro español, Estébanez limpia, fija y dá 
esplendor á la escena, figurando á la cabeza de los' primevos 
ingénios modernos.

Digno es, pues, de ser conocido de todos cl hombre á 
quien todos deben desear conocer; y nunca se presentó oca­
sión más propicia que la presente de ofrecer al público la bio­
grafía del célebre autor de Lo positivo y de Un drama nuevo.

Varios son los pueblos que se disputan la honra de llamar­
le, hijo; pretenden sus introductores en el teatro que fué naci­
do en Sevilla, y no son pocos los madrileños que aseguran 
ser paisanos suyos; pero mis noticias son más ciertas, y casi 
puedo asegurar que estoy en el secreto.

Nació Estébanez en su pueblo, el dia 31 de febrero del 
año treinta y otro.

Hijo de padres ricos, pero honrados, deslizóse su infancia 
sin otros deslices que los-naturales en la primera edad del 
hombre. Notábase, no ob.stante, en el niño, grande afición á 
la !ectura,'pci'o en voz baja, al contrario de lo que debió ob­
servarse en parecida edad respecto de nuestro inmortal Pepi­
to Zorrilla, lector por todo lo alto. Hecha la primera denti­
ción con buenos resultados, delíieron sospechar sus padres 
que quien tan afilados dientes se permitía, gran literato debia 
de ser; error probado hoy en lo concerniente á morder á los 
otros, mas no en io de ser literato eminente en extremo; que 
alguna excepción ha de haber en este bajo mundo literario.

Para que sirviera de base á sus estudios, le encomendaron _ 
á un señor cura, con encargo de que le enseñara primeras 
letras; y  el maestro tenia por costumbre presentarse delante 
del discípulo todos los días con un abecedario, valido del cual, 
el enseñaba la A , la B y la C rápidamente, y  ocultábase en 
seguida en la alcoba; de manera que el joven educando no 
pudiera ni por asomo ver las letras últimas, que le hubieran 
clistraido del estudio de las primeras, únicas que el profesor 
tenia que enseñarle.

La educación española, rápida y  poco costosa, como todos 
sabemos, es capaz- de sacar un sábio de un manojo de llaves; 
y llenos están los cafés de noUibilidades, como si dijéramos, 
que se pueden contar por gruesas y aun por pacotillas. Naci­
do Estébanez en un país donde el figurar es cosa muy fácil y 
no muy cara, debió de asustarse grandemente al sospechar 
que tenia talento; y así fué, que amante de las glorias litera­
rias de siis antepasados en la que fue república y es monar­
quía de las letras, se dedicó á estudiar con ahinco los buenos 
autores de comedias, retirado del- mundo y  en donde nadie 
pudiera verle.

Joven, tan jóven que nadie sabría decir cuántos años tiene, 
ni preguntárselo tampoco, ocultó su persona y su nornbre en 
Sevilla, y comenzó á poner por -obra su propósito, es á saber; 
la regeneración del teatro moderno.

Su primera tentativa fué coronada de gran éxito. Comedia 
era, y comedia itotabilísima la que envió á un amigo residen­
te en Madrid, e! cual la entregó al empresario del teatro dei 
Circo para que la pusiera en escena.

La comedia se llamaba Lo positivo (arreglo.)
Cuando el público la vió por primera vez, qui.so conocer al 

autor, pero el autor no estaba en el teatro, .ni en Madrid, ni 
en la provincia, ni en la península, ni en Europa.

¿Dónde estaba?
E l autor estaba á gran altura. A  tanta, á tanta, que algunos 

poetas, al ver el éxito de la obra, qiierian coger cl cielo con 
las manos.

Indudablemente, el amigo encargado de entregar el drama, 
le escribiría el resultado, y ac.aso te suplicaría que fuese á 
saborear su triunfo; ¡>ero como el verdadero talento es mo­
desto y humilde, Estébanez no apareció en escena, y valió _ 
mucho más.

Poco tiempo después, una nueva comedia de Estébanez 
vino á ocupar la atención del público. Lances de honor se b- 
tulaba, y  era, á mi parecer, t.an buena como la primera, pero 
el efecto qiie produjo no fué tan grande; y el público, que es 
la coqueta tiránica del que la sirve, olvidó por momentos 
aquella nueva obra, que no se presentó tan risueña y  decido­
ra como la anterior.

Estébanez, siempre el mismo. La vista fija en las costum­
bres, la pluma levantada, el corazón en Dios, la mente en el 
teatro.

Algo grande y de trascendencia debia pensar; algo que 
conmoviera á todos y  fijara de una vez la opinión acerca de 
sus obras.

Y  en efecto, apareció Un drama nuevo, drama que hacia 
mucho tiempo estaba siendo esperado eu el teatro.

Y  después de ese, escribió otro drama epe se titula No hay 
7/ial que por bien 710 venga.

Y  ese drama es de Estébanez.
— ¡El autor! gritaba el públko.
— E l autor no está en el teatro, decían los actores.
Es decir, que el señor de Estébanez continúa escondido.
Ahora bien, dice todo el mundo: ¿quién es Estébanez?—  

¿Dónde está Estébanez?— Unos dicen que está en Sevilla, 
otros que está éq la Academia. A  lo cual el biógrafo tiene 
que responder:' Estébanez será para ustedes uu 77¡iío; para 
mí es un ?«/?t?-lógico. Cuando en los teatros salen los autores 
todas las noches á recibir aplausos poi* composiciones cua­
drúpedas, Estébanez no puede ni debe salir á ponerse al 
nivel de los demás. Cuando los poetas medianos son los re­
yes de este mundo, Estébanez debe haberse ido á otro.

Pero eso no está reñido con la obligación del biógrafo.—  
Preséntenos á Estébanez. ¡Un retrato de Estébanez! ¿Cómo 
es Estébanez? ¿A quién se parece?

Lo diré como fin y postre. N o puedo dar el retrato; eso 
seria meterme en dibujos. Daré el parecido, y vaya usted á 
buscarlo. •

Como hombre, se parece á nadie; porque no
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hay nadie que haga el sacrificio de la propia gloría en aras de 
la modestia. Brilla mucho y está á oscuras. Esto ya es algo.

Como autor dramático, ya la cosa varia; mal que me pese 
decirlo, hay otro en España que está á su misma altura; ni 
más ni méiios.— Manuel Taniayo.

E u s e d io  B 1.ASCO.

E L  E D E N  D E L  M U N D O , ( i )

Recuerdo & las Islas FUipiuas.
Hay un pais bellísimo. Edén maravilloso.
Gala de la magnífica y excelsa creación,
Donde un encanto célico, divino y portentoso.
Con calma pura y plácida, con eternal reposo 
Dá dulce dicha a’l ánimo, contento al corazón.

Es del Señor altísimo, stipremo omnipotente.
Es de tan sumo artífice la gala y  esplendor,
Y  el bosque copiosísimo, y el bullidor torrente,
Y  el rio de purísima y perenal corriente,
Y  el panorama mágico que luce en derredor;

Y  el brillo siempre fúlgido de estrellas rutilantes 
Que en la celeste bóveda ostentan su fulgor,
Y  h  luz melancólica, los rayos fulgurantes _ ,
De la luna, que trémula se agita en mil cámbúintcs 
En la corriente rápida de arroyo bullidor;

Y  las amantes tórtolas de sin igual plumaje 
Que en su cantar unísino se dicen su pasión,
Y  las garzas da nítido, blanquísimo ropaje,
Que á las orillas férvidas del mar, su vasallaje 
Rinden á aquella espléndida y divinal mansión;

Y  los discursos cándidos de la gentil doncella 
Que en sones melancólicos exh.da su querer.
Cuyo amor á los ángeles envía en su querella,
Y  en su pasión ternísima, pura, inocente y  bella, 
Sueña en la dicha célica de su eternal placer;

Y  el pavoroso cúmulo del trueno retumbante,
' De la tormenta horrísona el fiero rebramar,

Del brillador relámpago la luz centelleante 
Cuyo fulgor brevísimo repite á cada instante,
Y  el formidable estrépito del agitado mar;

Y  la mirada estúpida con que el salvaje impío 
Registra, en dulce éxtasis, la hermosa períeccion 
De la cautiva, atónita, sujeta á su albecirío 
Robada en hicha bélica, donde el potente brío 
Dio, por.conquista impúdica, la muerte áuna ilusión;

Y  el pavoroso y tétrico anuncio, que inspirado.
E l agorero esfuérzase do quier en difundir,
Diciendo en son profético que el cielo le ha ordenado 
Hacer ron fm santísimo la guerra á todo estado 
Que de Mahoma el código prometa no cumplir;

Y  la doliente lágrin•la^que abrasa la mejilla 
De la mujer bellísima, que' encierra su dolor 
En el estrecho círculo del triste harén, dó brilla 
Como una luz recóndita, doblando la rodilla 
Ante el mandato cínico de su infernal señor;

Y  las hermosas sílfides que cabe el rio undoso 
Pasean por su lóbrego y divinal festón,
Bajo los bellos árboles cuyo espesor frondoso 
Dá grato fresco al ámbito do crece primoroso 
E l verde coco altísimo con su eternal íloron;

Todo delata unánime que en ese paraíso 
Dios colocó magnánimo del mundo lo mejor;
Las glorias, el armónico sentir, que al alma quiso 
Causar el bien angélico para el amor preciso
Y  colmar el espíritu de un'goce embriagador.

Por eso gozo estático pensando en la alegría 
Que eii la región oceánica un dia disfruté.
Que es cs-a tierra mágica, segunda patria mia,
La más divina y pródiga de amor y poesía 
Donde, las cuerdas vírgenes de mi laúd pulsé.

(FerrJ, Setiembre, j868,
Josií Paamo.nde y . Ortf.ha.

C U E N T O S  D E  M A N I G U A .

CL’ ENTO TERClíKO.

* XV. .
El lector no conoce más que de nombre á doña -Rosalía, la 

madre de Ramón y  de Valentina I^osada; y aunque por las 
diferentes veces que de ella me he ocupado incidentalniente, 
habrá podido apreciar su mal instinto, creo llegado el caso 
de presentarla personalmente, sacándola á la escena, para que 
oyéndola, se persuada de que no en balde la habían califi­
cado tan duramente Luciano Godoy y Alejo Alcántara.

Es indudable que la figura predispone en favor ó en contra 
del individuo, y así se comprende que siempre nos dejemos lle- 

’  var de la primera impresión para juzgar .de las personas, 
equis'Oüándonos pocas veces. Había en los ojos de doña Ro­
salía algo de indeciso que revelaba uua.lucha sorda entre su 
alma y su conciencia; su mirada era tor\’U, signo inequívoco

(1) Esta pr.esia es ima de las que formarán parte de ia colección que 
con el título K-.oi.drl ¡ilina, se priipnoe su autor publicar en esta ciudad 
an luego como reciba el prólogo que p.ara su obra escribirá uno de nues- 
TOS más renumbrados literaios.

de la fierez.i de un carácter indomable; sus lábios, delgados y 
recogidos, ponían de relieve su génio violento y  díscolo; á pe­
sar de sus años, conservaba todavía los restos de una belleza 
superior, que habia causado la desgracia del hombre que, fas­
cinado con ese encanto pasajero, se habia dejado prender en 
sus redes para darle su apellido; su esposo habia muerto muy 
jóven, y toda la villa aseguraba que habia sucumbido á con­
secuencia de disturbios conyugales que destruyeron su salud 
y su espíritu, originándole una consunción.

Ivos dos hijos de doña Rosalía heredaron el carácter y  las 
virtudes de su padre: Dios no habia querido perpetuar en la 
familia la índole fatal de la madre; y así vemos en 'Valentina 
el tipo de la nobleza de alma, fiel á los arranques del corazón, 
obedeciendo á la constancia en el amor que le habia desper­
tado Luciano Godoy, sin separarse de la senda del deber, á 
pesar del mal ejemplo; en Ramón ha encontrado el lector el 
tipo de la generosidad y de los caballeros de los tiempos an­
tiguos, que daban su vida en holocáusto de su conciencia y  de 
su honor; verdad es que hay que lamentar su extravío por 
una pasión política mal dirigida, per ' de esto hay que culpar 
á la madre fanática que habia abierto su razón al mayor de 
los errores: á la traición. Aleccionado por aquella y  empujado 
por sus compañeros, se lanzó al campo de la rebelión en bus­
ca de una mentira, y allí lo hemos visto combatir con valor, 
exponiendo su vida en los encuentros con las tropas españo­
las. ¿Tenia .algo de extraño que un jóven iluso corriera á su 
perdición, cuando tantos se han malogrado en esa guerra, in­
gloriosa para los malos hijos de Cuba? D? Rosalía era res­
ponsable de la suerte de Ramón; y  lo peor era que no se 
haliia arrepentido de su conducta, á pesar del grave peligro 
que aquel habia corrido en el rancho, escapando milagrosa­
mente de la prisión cuando cayó en poder de la partida de la 
muerte; en vez de llorar su desventura y  alarmada buscar el 
medio de atraerlo á su hogar, buscó el de perder al amante 
d esa h ijó , denunciándolo villanamente, con el anónimo, sin 
considerar que iba á herir el corazón de aquella, robándole el 
objeto de su pasión. D'.' Rosalía era una fiera social, sin 
corazón, sin nobleza de alma; uno de esos séres repugnantes 
que, por fortuna, el ciclo no prodiga en el mundo.

E l dia en que el comandante general de Cienfuegos se ha­
bia presentado en casa de Luciano Godoy, encontrando allí, 
con la sorpresa que el lector comprenderá, á Ramón Losadr, 
se habia levantado Valentina muy temprano, sin duda i>ara 
esj)erar una carta de su amante, único consuelo que aliviaba 
su dolor desde la noche en que el pueblo habia hecho contra 
él su manifestación hostil; la desventurada niña sufría en si­
lencio, teniendo que esforzarse para disimular sus emociones, 
á fin de no excitar la cólera de su madre, pronta siempre á 
estallar, sobre todo cuando se convencia de que la situación 
de su mortal enemigo I.uciano Godoy causábala amargura 
de su alma. Valentina aprovechaba las horas de la noche en 
que su madre dormía pava dar rienda á las lágrimas compri­
midas todo el dia en su pecho y que no se atrevían á asomar­
se álos ojos. ¡Pobre criatura! veia en peligro la vida de un 
hermano á quien siempre halda querido, compañero de sus 
pesares desde que había muerto su padre, dejándola muy 
niña á merced de una madre desnaturalizada; veia también 
en peligro la vida de su amante, que era para ella el sueño 
del porvenir; y  reducida á los horrores del presente, no tenia 
'leíante de sí más qtie aquella mujer que expiaba sus pasos, 
que le cen-aba las puertas dcl sentimiento y que la obligaba á 
fingir para no delatar sus impresiones. ¿Cómo no habia de 
llorar? Rollando al sueno las horas para comunicarse con su 
dolor, llevaba en el rostro las huellas visibles de sus padeci­
mientos mor:des, agravados por los padechnientos físicos que 
producía él insomnio. / .

Al ver salir el sol, secó Valentina sus ojos, humedecidos 
por el llanto, como las flores por el rocío de la noche, y se 
puso á coser, buscando en la ocupación de la aguja más que 
una distracción á sus pensamientos, una alisíraccion á su do­
lor; pero no habia dado más que algunas puntadas, cuando 
por la puerta de su alcoba vió asomar la cara de D?' Rosalía, 
que llegaba de puntillas, como todas las personas recelosas 
que esperan siempre sorprender alguna acción contraria á sus 
deseos ó sus órdenes, ó algún secreto del ahn:i que no se es­
conde en la soledad.

• — ¡Hola! ¿estás cosiendo? dijo desde el umbral.
— Sí, contestó la joven maquinalmente, sin separar los ojos 

de !a costura.
— ¿En qué pensabas, hija mia?
Valentina alzó entóneos la cabeza, y con mal disimulado 

acento de la amargura que rebosaba en su pecho, dijo:
— ¿En qué habia de pensar?__
— E h ? __ replicó la madre arrugando mucho las cejas.

Esas'p-alabras envuelven una reticencia que por lo menos me 
parece indigna.

— ¡Líbreme Dios de semejante atrevimiento! exclamó la 
pobre niña con miedo.

— ¿Atrevimiento?__ ¡Jé!___ Las muchachas del diase
rozan en burlarse de los buenos consejos de sus madres; y 
aunque te quejes de mi dureza contigo, mucho debes agrade­

cerme por no haber renegado de ti, que con tu mónita y tu 
encogimiento, no temes lanzarte á dar pasos peligrosos que 
comprometen tu reputación.

— ¡Mi reputación, madre mia! prorumpíó Valentina, dejan­
do caer al suelo la costura que tenia en las manos.

— Sí. ¿Crées que todo no se sabe? Cuando te dejaba ir to­
das las noches á casa de Loreto, estaba léjos de sospechar 
que esa amiga traidora protegía tus relaciones con él misera­
ble Luciano; pero como la Providencia lo descubre todo, hizo 
que el ptieblo llegara á sorprender allí al infame que me ha 
robado la tranquilidad, exponiendo tu honra á las hablillas 
del vulgo.

— ¡Mi honra, nó! gritó la jóven con exaltación.
— ¡Silencio, bachillera insolente!-.-- ¿Qué dice el pueblo? 

¿No lo sabes?__
— E l pueblo dirá__
— E l pueblo dice que el mal patriota Godoy dió la libertad 

á tu hermano á cambio de tu amor; y para convencerse de 
sus sospechas, hizo mi mala suerte que faltaras á tus deberes, 
engañando á tu madre, con objeto de ir á casa de una amiga 
á tener entrevistas con ese hombre odioso.

— ¡Ese hombre, m.idre, no merece los insultos que usted 
le prodiga! ¡Si es cierto que él abrió las puertas á mi herma- 
do para que recobrara 1.a libertad, si es cierto que en ese acto 
faltó á sus obligaciones de soldado, nadie mejor que usted 
debía respetar y bendecir su nombre! ¡líse acto dió la vida á 
Ramón! ¡ese acto es el heroísmo!

— ¡Tú también, miserable! gritó D? Rosalía, furiosa como 
una hiena que se revuelve en la jaula; ¡tú también vienes á 
enaltecer á ese hombre fatal!

— ¡Si! exclamó Valentina con la cabeza muy levantada. 
¡Estoy harta de oir que difaman al hombre nolile que se ha 
sacrificado por mí, al hombre que amo con todo mi corazón!

Del pecho de D? ' Rosalía salió un rugido espantoso que 
hubiera aterrado á la persona de corazón más firme; pero el 
.alma de Valentina se habia sublevado, y  estaba dispuesta en 
aquel momento, ayudada por el amor de Luciano, á recibir 
con ánimo sereno una montaña que se hubiera desplomado 
sobre su cabeza; felizmente, la misma explosión del senti­
miento produjo en la madre una de esas convulsiones nervio­
sas que quitan las fuerzas y paralizan el cuerpo.

— ¿Conque le amas__ con todo tu cor.ázon?___ balbuceó
k  vieja, fulminando r.ayos por los ojos y haciendo un esfuerzo 
inútil para lanzarse sobre su Jiíja.

— ¡Sí! ¡con todo mi corazón! repitió la jóven con tono enér­
gico.

— Por fortuna, murmuró aquella, hay cuestiones que se 
resuelven por sí m ism as... .  y  esta ya se ha resuelto__ por­
que Luciano no escapará de las garras del pueblo.

Y  al pronunciar esas terribles palabras, una sonrisa satáni­
ca se dibujó en los lábios de aquella mujer infernal.

Valentina se estreqaeció visiblemente, pues ante la realidad 
de su situación, le flaqueaban las rodillas.

La convulsión de D? Rosalía empezaba á ceder, y con esa 
reacción debía temerse alguna violencia contra su hija; pero 
la Providencia, que tan indignamente habia invocado el lábio 
maldito de una mujer condenada, llegó en auxilio de la jóven, 
llevando en aquel momento la visita de uno de los que pasa­
ban por amigos íntimos de la casa, ¡aéorantes que iban á 
murmurar del gobierno español y á acariciar las ilusorias es­
peranzas del triunfo de la rebelión.

Para recibir á su amigo, procuró D? Rosalí.a reunir todas 
sus fuerzas, y lanzando á su hija una mirada de cólera y  de ' 
desprecio, se dirigió á la sala. E l laborante llevaba en el 
ro.stro pintado el terror, y  bastóle á ella mirarlo para com­
prender que era mensajero ele alguna mala noticia; el amigo 
íntimo conocía el temple de alma de ,Ia mujer, y no creyó 
necesario v.alersc de preparaciones para evitar las consecuen­
cias de una sorpresa violenta, y sin siquiera darle la m;tno, le 
dijo:

— Señora, estamos perdidos!
— No sea usted pnsilámine, dijo aquella mujer de hierro. 

¿Qué sucede? ¿Algún nuevo descalabro?
— ¡X usted más que á nadie afecta el golpe!
— ¿.A m í!__ Hable usted, que estoy preparada para todos

los contratiempos. Ramón__
— Ramón está preso.
— ¡Preso! exclamó D? Rosalía con el semblaule muy de­

mudado.
— Preso en casa de Luciano Godoy.
— ;Ali!__ gritó ella con el acento de la tigre herida por

la bala.del cazador.
— Ramón se ha presentado.
— ¡Imposible!__ ¡imposible!------
Ai lanzar estas exclamaciones, el ánimo ya sobrescitado de 

Di* Rosalía, le produjo una convulsión más fuerte que la que 
le habia acometido en la alcoba.

Valentina Limhien habia lanzado un grito; pero este grito 
sólo le habia oido su corazón.

( Continuará.)
JIIA.N SlN'-TIc.RRA.
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S A R T E N A Z O S .

Un periódico francés pide que se ponga precio á la cabeza 
de Napoleón.

Pero, vale algo?
*

«r
Procedente de Puerto-Príncipe, ha llegado á la Habana el 

General D. Pedro Caro, Goljernador que ha sido del Depar­
tamento Central.

E l General Cftro marcha á la Península, pero deja en Cuba 
un buen recuerdo y muchas simpatías.

« «
En las esquinas de París se ha fijado un anuncio citando á 

todas las mujeres decididas para formar un cuerpo.
¡Tantas mujeres para forsnar ún sólo cuerpo!
Bastaba con una.
Djgo yo! - •

#

En Francia se han hecho ensayos con una ametralladora de 
vapor, y según dicen, no ha dado buenos resultados.

Nó; y las otras que no eran de vapor tampoco los han dado 
muy buenos. ,

Que lo diga Napoleón, que no me dejará mentir.

COSAS DE LOS LNAMORAPOS.

— .Mma de mi alma, durante nuestra separación, mirarás á 
la luna todas las noches á las diez en punto; yo haré lo mis­
mo, y  de este n\odo podremos decir que se unen nuestras 
miradas.

— Sí, sí; vida mia, adiós!

— Ij s  diez! vaya un compromiso: no puedo cumplir el en­
cargo de Carmen jxrrque está nublado— ¿Qué haré?— ¡Ah! 
miraré una peseta, que se ¡¡arece mimho á la luna porque tie­
ne cuartos.

Por el correo.— Cármen de mi alma; he ..cumplido tu encar­
go mejor de Ib que podías pensar. Tú me pedias una mirada 
en cuartos y yo te la he dado cnlphita. ¡.Siempre el amor es 
generoso!

Tableau! '• .

Restablecido ya de la afección qiic venia padeciendo en la 
vista, ha marchado al J^epartamento Central el brigadier don 
Ramón Fajardo.

Temblat], mamb’ises!

# fl-
— Maestro  ̂ hágame en .seguida 
un clraieco colorado.
— Hombre de Dios, por qué elige 

* usted un color tan raro?
— Porque indicará vergüenza
de no llegar á pagarlo. ^

*
«. »

Im Madrid hay una Partida de la Porra.
Aquí tenemos una partida de Porro.
1.kXS dos se irán muy pronto á Xti. porra.
¡Qué porrazo les espera!

*
« *

Dice un despacho telegráfico: • ^
“ Tovlo e.stá tranquilo á orillas del Loira y al frente de 

Taris.”
E.s vercía'l: despampana tanta tranquilidad. Ochocientos 

mil hombre.s están muy tranquilos esperando el momento de 
devorarse.

Y o  sabia que el telégrafo hada signos, pero ignoraba por 
completo que hacia epigramas.

«
•  «•

Allá vá Tizón.
E l célebre capitán de la contraguerrilla de Montaner, ha es­

tado unos dias en la Habana y regresa á Santa Cruz.
Mucho ojo, mambises! este es un Tizón que quema.
¡Candelita pura!

» #
Dice un despacho:
“ La cuestión promovida por Rusia causa mucho desaso­

siego.”
Lo creo. ,
Tal vez por eso no pude yo dormir ante.anoche.
Por eso ó por las chinches: no estoy seguro.

* *
Ac.abanios de recibir una circular de la Junta de Socorros 

para los desgraciados de la CapitalAe Cataluña, invitándonos 
á la reunión que ha de celebrarse el 21 del corriente, á las seis 
de la tarde, en el Casino Español, con objeto de allegar recur­
sos que sirvan para mitigar un tanto las penas de la indus­
triosa B.arcelona, azotada hoy por la "fiebre amarilla.

“ Se trata, dice en su escrito la Junta, de socorrer en sus 
desgraci.as un pueblo gránde y noble p ir sus hechos y por sus 
íenlimientos; un pueblo con el •cual estamos ligados con indi­
solubles lazos. A  pesar de la distancia que de ellos nos se­

para, los desgraciados de Barcelona son nuestros hermanos, 
nuestros compatriotas y nuestros verdaderos amigos. Aque­
llos amigos y hermanos fueron los primeros que hace poco 
respondieron generosamente al grito de Cuba amenazada! 
Miles de voluntarios de Cataluña corrieron á las armas para 
venir á defendernos, cuando nuestra situación parecía más 
grave! ¿Pueden los generosos habitantes de la Isla de Cuba 
haberlo olvidado?.......... N ó.”

Los donativos se recejen en la Secretaría de la Sociedad de 
Beneficencia de naturales de Cataluña, calle de los Oficios, 
núm. 60.

Excitamos los sentimientos generosos del pueblo habanero, 
pura que en esta ocasión dé una prueba más de su filantropía.

EN EL BAZAR.

— Caballero,-cómpreme usted estas papeletas.
— N o puedo.
— Cómprelas, y hará dn bien á los pobres.
— Ay! lo siento.
— Todo es cuestión de un escudo.
—-Cábalito; por eso yo me escudo en que noTengo dinero.

— Se trata de hacer una obra de caridad: vea Vd. si será 
bueno lo que le digo.

— A y, señora! no todas las obras de caridad son buenas. 
— Está Vd. loco?
— La madre de mi suegra se llamaba Caridad. Figúrese 

V d . . . . !

k  N U E S T R O S  S U S C R I T O R E S .

Como Bstedes ohBerrado habrdo, Jl'AN P.tLOÍlO ha auiucutada 
desde el preaeate mes de Noviembre su lectura sin ofrecimiento prd> 
vio y mejora coosiderablemeiite su parte material.

De estas sorpresas peusamos Ir dando aljcunas más en lo sucesivo: 
que 0 0  merece méuos la favorable acojldaquo el pdblico nos ba 
dispensado.

— Dígame Vd.; cuántas papeletas eutran en un doblon?
— ^Veintiuna.
— Pues aquí tiene Vd. un doblon para que entren y  otro 

para que no se vuelvan á salir.
— Bien por las almas generosas!

— Que suerte prefiere Vd. entre todas?
— La suerte de que me miren esos ojos.
— Pues, amigo, esa no entra en la rifa.
— Es verdad; pero también lo es que ya me ha hecho rifiar 

con mi novia.

En uno de los prdxlmos números repartirémos grátis
El.. INDICE YEA. OtTBIERT'A. 

correspondientes al primer tomo de JUAN PALOMO, debiendo na' 
olvidar el eucundernador que de portada debe poner la caricatura 
que acompaüuba al prospecto que se repartid el año pasado. Loi 
señoras suscritores que Layan perdido 6 roto alguno de sus números 
y quieran reponerlos, podrán reclamarlos en todo el presente mes, 
en el concepto de que sdlo se le cargarán á un real fuerte cada uno ú 
sea con la rebaja de 50 por ciento de so precio corriente. '

Rogamos encarecidamente a los señores agentes y snsci’ltore» 
directos que aparecen en descubierto en nuestra Administración, se 
sirvan remliiruos á la brevedad posible los saldos que adeuden, con 
el iln do que esta ofieiua pueda liquidar todas las cuentas hasta el 
01 de Octubre próximo pasado.

— ¡AJ, Julio, la mamá de Clara rae ha soltado una filípica de 
primer ónlen. Adiós, mi pobre amor!

— Pues, hijo, ya puedes decir que te ha tocado una suerte.
— Cual?

■ — La suerte de banderillas.
4r

» #
En la cocina de J uan Palomo entra hoy de rondan un 

\\\\̂ \o pinche.
fiua?t Particular, que viene decidido á nó ocuparse más 

que de asuntos teatrales.
Con su pan se lo coma y buen próvechito.

» «
Ayer salió para Puerto-Príncipe, con objeto de ponerse al 

frente de su regimiento y tomar parte en ías operaciones de la 
canipaíy, el pUndoroso coronel D. Benito Pasarón y La.stra,

Feliz viaje le deseamos.

Señor Albi.su, se ha propuesto usted matarnos de alegría?
Jesús! si cada vez que vé uno su teatro se convence más de 

que ha de ser bello, elegante y apropósito pai-a las represen­
taciones líricas!

Y luego, lo que embellecerá aquel sitio el magnifico café 
que vá á instalar Payret en los pórticos.

Se quiere V. callar, hombre, se quiere V. callar!

Ofrecemos hoy un dibujo exacto del combate de los buques 
Meteor y Bouvet, y que viene á ser complemento de la relación 
que insertamos en el número último.

El dibujo está sacado en el mismo instante del combate por 
el Contador del vapor llcm cn  Cortés, á cuyo señor debemos 
el poder presentar una cópia auténtica de tan ruidoso hecho.

Juan Palomo dá las gracias á tan distinguido marino por 
.sir amabilidad.

#
« «

Van á establecerse torres ópticas desde Sancti-Spíritus á 
Puerto-Príncipe, de modo que cuando esto se realice, la Ila- 
bftna y la capital del Departamento del Centro se comunicarán 
telegráficamente.

Claro está: y cuando por este medio se dé una órden para 
administrar una paliza á los mambises, podrán estos decir, y
con razón, que lodo es un efecto de óptica.

#

Juan Palomo lamenta la persecución deque está siendo 
objeto, por parte de la Cetnpañía de la Potra, el apreciable 
escritor D. Cárlos Frontaura.

Y que en España sucedan estas cosas!
Comprendo que haya hcmtres capaces de todo; pero con­

vertirse en la mujer de Porroí . . .!

« % ,
Dicen que lo.s habitantes Uc París se están comiendo los 

animales del Jardín de Plantas.
¡Canario!
Ahora sí que saldrán algunos con entrañas de hiena!

R E G A L O S  P A R A  E L  S E G U N D O  A f í O .
Los que ofrecemos para esto segundo alto, son los siguientes, sobre 

los cuales daremos más detalles en el nuevo prospecto que se repartirá 
dentro de troves dias,

El que se suscriba por mes 6 por trimestre recibirá GRATIS todos los 
meses un gran pliego de los primorosos dibujos de la

ELORESTA. HISPANO-ATvIEIlICANA.
El que lo sea por seis meses, desdo 1 ?  de Noviembre de 1870 á 30 

de Abril 1S71, recibir.i, además de la citada hoja de dibujos, un ejem­
plar del

AETvXANAQITE DE JUAN PAT.^OMO 
PAR A  1871,

político y litorario, guasón y morrocotudo, escrito expresamente por los 
primeros literatos de España y Cuba,# ilustrado con un chaparrón de 
graciosísimas caricaturas de actualidad dibujadas por

EANDAEXTCE N'CISNEUOS.
El que habiendo sido suscrltor durante el pasado año, se abane por 

otro, 6 sea desde Noviembre de 70 á Octubre do 71, tendrá derecho, n» 
sálo á la FLO R ESTAy ALMANAQUE, sino también 4 un ejemplar de 
la preciosa novela

EA CIt 1125 DE C¿i; IROS, 
la primera aue escribid en Francia durante su reciente escursion, «i 
más popular de.los novelistas españoles. D. MANUEL FERNANDEZ Y 
GO^tZALEZ, que ha sido reproducida en diferentes poriddicos de f ’ar^- 
y traducida á varios idiomas. Esta obra, que consta da 2 tomos on SP  
de 170 páginas cada uno, está impresa con lujo, buen papel y cncua-- 
dernada á la rústica en un sólo volúmen. Este rogallto, sdlo lo recibiid
rán loa que hayan sido suscritores al primer tomo de este periddico._'
L o sN U E V O S .d  sean los que se abonen por primoravez, por todo'e1 

año, recibirán en lugar do t.A C R U Z  D E . QUI ROS, los diez grandes 
pliegos de la F L O R E S T A  repartidos desdo Enero-4 Octubre iodusiv^ 
de este año, con lo cual obtendrán .la colección complata de 1S70,

Me parece que nos hemos csplicado con toda claridad y creemos que 
no tiabiá duda para nadie do loque gana el individuó, la familia, el 
pueblo, la Isla y hasta la nación suscriblándose por año .\D E LA N T A - 
D O áJU A N  PALOMO.

SECCION DE ANUNCIOS.
b ra s  d ra m á tica s  e u  c a ta lá ,'d e  S e rá í?  P ttaiT a.
L.N UN acto; a cu.ltro realls SENCiu.os.— Los can- 
tis de Vi'afiranca.

EN DOS actos: a  SEIS LEALES.— I.os pescadors de Saut 
Pol.— Lo pió- de la Boqueria ó Lo Rovell del cu.

EN TRES ACTOS: A üciio  REALiis.— I^as firanccsillas. Las 
papallonas. La ¿ala devidre.— L'últiui rey de Magnolia.

EN CUATRO actos; A OCHO REALES.— Zí7j- Iteras del mas. 
— ho Collarct de perlas. •

Totas aixas obras, ab luxo estampadas, s’irovan de venta 
en la Administració de J uan Palomo, Ü'Rcilly 54.

Se envíen al interior per los matoixos préus, franch jjel 
comprador lo que ’i corrén costa.

g e n c ia  lite ra r ia  h isp au o-am cricau a, d e  Ari-uro 
,C u y a s, Comercial Building, 40 ^  42 Broadaoay, 
Cuarto «9  52, Nueva- York.— asa de comisión para la 

compra y venta de libros españoles y extranjeros; papel, tipo- 
s, prensas y toda clase de materi.ales del ramo de imprenta; 
¡niblicacion de obras y folletos; traducciones é impresiones en 
todos los idioma.s; inserción de anuncio.s, suscriuones á toda 
clase dé periódicos de América y Europa. Se hace cargo asi­
mismo de la ejecución de grabados en pie<.lra y en acero; elec- 
trotipos; encuadernaciones de lujo; de la adquisición de libros 
de texto al por mayor; atlas ymapas geográficos; libretos y 
piezas du música, vistas y retratos fotográficos, etc., etc.

Dirijanse los pedidos c  AR’IURO C uy.aS, B ox  1395, N ew -  
York, ó (í “ La Propaganda Literaria," calle de O'Reiíly, n ú­
mero 54.— Habana.

la ñ o  d e  P a rís  y  su s fortificacion es.— Si el gran 
acontecimiento del siglo es !.: guerra franco-prusiana, el. 
sitio de París es indudablemente el incidente mas 

notable de esa importantísima cuestión, que dos. grandes pue­
blos agiían con las armas en la mano, y cuya solución vá á. 
tener lugar sobre las murallas de París, la gran capital del 
mundo civilizado. Nada mas conveniente para los que siguen 
la marcha de estos sucesos, que el estudio.de dicho plano, que 
hoy se ofrece á la venta publica, y de que se han recibido al­
gunos ejemplares.

Abraza éste plano una zona de seis á siete leguas por cada 
rumbo, y determina claramente las poblaciones y fortalezas- 
que forman las defensas exteriores de París.

Su precio 50  c e n tá v o s , así en la Habana como en el in­
terior, franco de porte, hallándose de venta únicamenten en.

Propaganda Literaria,”  O ’ RcilIy 54.

üatablecimleato tlpoErr¿4lco de “L a  Propaganda Literaria,” 
CALLE DE o’RElU.y, NUM. 54.
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